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CRíTICAS DESDE BOLONIA 
Magda Ruggeri Marchetti 
Ópera: La filie du régiment, de Gaetano Donizetti, en el Teatro Comunale de Bolonia 
La {lile du régiment, de Gaetano Donizetli. Director musical: Maurizio Benini. Director de escena: 
Emilio Sagi. Escenógrafo y ngurinista: Julio Galán. Intérpretes: Eva Mei, Juan Diego Florez, Annie 
Vavrille, Bruno Pratico, Stefania Carnevali. Orquesta y Coro del Teatro Comunale de BoIonia. 
La {lile du régiment se estrenó el I I de febrero de 1840 en elTeatro de la Ópera-Comique 
de París. El libreto de Jules Henri de Saint-Georges y Jean-Franc;ois Alfred Bayard está constitui-
do por números musicales ligados entre ellos por diálogos hablados como es típico en la ópera-
comique, género típicamente francés, sencillo, gracioso y ligero, que tomó su nombre del teatro 
de París donde triunfó y que se distingue de la opera buffa donde abundan las historias de 
jovencitas casadas con ancianos. Esta pieza recoge en cambio la herencia de Le comte Ory 
constituyendo el puente hacia la operetta de Offenbach. 
La historia de amor entre la vivandera y el joven Tonio, que se hace militar para seguirla, es 
ligera y agradable y tuvo un gran éxito también en el Teatro alla Scala de Milán en octubre de 
1840. Para el regimiento Marie es más bien una ahijada y se ocupa de ella sobre todo Sulpice, un 
sargento a quien el padre muriendo la ha connado. Cuando se descubre que en efecto es hija y 
heredera de la marquesa de Berkenneld ella se ve obligada a seguirla a su palacio, pero añora su 
vida sencilla y terminará obteniendo el permiso de casarse con Tonio. 
El director Emilio Sagi ha ambientado la opera al nnal de la Segunda Guerra Mundial y el 
regimiento es de soldados americanos y naturalmente las escenas y el vestuario se adaptan a la 
época. El primer acto reproduce un típico bistrot francés, y el segundo el salón de nestas de la 
mansión de la marquesa donde emerge el contraste entre la sencillez del pueblo y de los mi-
litares y la soberbia de los nobles, anunciados con el nombre de su estirpe que en este montaje 
reproduce el de las calles y de los barrios de Bolonia. 
Todo el espectáculo tiende hacia la ligereza, el desenfado y la frivolidad, y el humor hace más 
llevadera una trama sencilla que ofrece a Donizetti la posibilidad de mezclar marchas militares 
con tonos sentimentales y hacernos disfrutar de sus hermosas arias y de una música de una 
belleza excepcional. 
La soprano Eva Mei muestra dotes de gran intérprete tanto desde el punto de vista escénico 
como vocal. Su voz, limpia y rica en colores, pasa de las partes ligeras a las emocionantes arias 
sentimentales con extrema desenvoltura. Resulta particularmente brillante en la divertida esce-
na en que ironiza sobre los módulos expresivos del belcanto. El tenor, Juan Diego Flórez, con su 
imponente voz arrancó una de las más sonoras ovaciones con su famosa aria de los nueve «do» 
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y concedió también un «bis». Annie Vavrille, en el papel de la marquesa, es una mezzo-soprano 
de fuerte personalidad que aborda con soltura las agilidades que exige la partitura. Bruno 
Praticó es un Sulpice muy convincente que domina el escenario con pericia y explota todas sus 
excelentes posibilidades vocales. 
Destacó la sensación de un perfecto conjunto vocal e instrumental sin duda por mérito del 
director de orquesta Maurizio Benini, que ya nos había entusiasmado en el Teatro Real de 
Madrid dirigiendo Tosca. Si allí nos había encantado con su dominio de los numerosos detalles 
del talento de Puccini, aquí se revela como gran intérprete de la música de Donizetti poniendo 
de relieve el contraste entre las partes sentimentales y las alegres y festivas. Su dirección vivaz y 
precisa hace emerger la gran vitalidad de esta maravillosa música, interpretando perfectamente 
el espíritu característico de la ópera-comique y consiguiendo un fraseo preciso y variado. Benini 
arrancó de la orquesta del Teatro Comunale de Bolonia un sonido ligero y expresivo, el adecua-
do para esta partitura. En conjunto, un bonito espectáculo, con unas prestaciones musicales y 
teatrales de alta categoría artística y profesional. 
Le Comte Ory, de Gioachino Rossini, en el Teatro Comunale de Bolonia 
Le Comte Ory, de Gioachino Rossini. Director musical: Jesús López Cobos. Director de escena, 
figurinista y escenógrafo: Lluís Pasqual.lntérpretes: Juan Diego Flórez, Stefania Bonfadelli, Giacinta 
Nicotra, Lorenzo Regazzo, Bruno de Simone,Annarita Gemmabella. Orquesta y Coro del Teatro 
Comunale de Bolonia. 
El libreto de Le Comte Ory, de Eugene Scribe y Charles-Gaspard Delestre-Poirson, deriva de 
un voudevifle de los mismos autores, inspirado a su vez en una antigua balada picarda de Pierre-
Antoine de la Place de la cual se cantaba la música que Rossini cita parcialmente en el brindis del 
coro del segundo acto (<<Buvons, buvons»). 
Se trata de la historia del joven conde Ory que, mientras su padre y sus pares están en las 
cruzadas, aprovecha la situación para intentar seducir a la condesa Adele que a su vez ama, 
correspondida, al paje Isolier. Para conseguir su objetivo se disfraza primero de eremita y después 
de monja, pero no logra su fin. 
Rossini compone Le Comte Ory en 1928, cuando ya se conoce universalmente su poliédrico 
genio creador por haber destacado en las farsas, en la opera buffo, así como en el género serio. 
Pero su sensibilidad mira al pasado y en particular busca dar nueva vida a la ópera del siglo XVIII. 
Se ha hablado mucho de «reforma rossiniana», que consiste en haber escrito en detalle los 
floreos que hasta entonces se dejaban al albedrío de los cantantes. 
Cuando escribe esta ópera, Rossini está viviendo en París, asimilando el gusto francés que 
impregna completamente Le Comte Ory, donde utiliza buena parte de la música escrita para Le 
Voyoge a Reims. 
Con esta pieza, radicalmente distinta de la opera buffo italiana, Rossini nos ha ofrecido una 
obra maestra muy moderna, en la que introduce ideas cómicas, burlescas, satíricas y críticas y 
demuestra saber sacar el máximo partido de la lengua francesa. 
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En esta función, montada en el antiguo Teatro Comunale de Bolonia, la dirección así como el 
vestuario y la escenografía corren a cargo del conocido director español Lluís Pasqual, cuya 
labor hemos admirado cuando en Madrid dirigía el Centro Dramático Nacional (1983-1990), 
puesto que abandonó para pasar a la dirección de l'Odéon-Théatre de l'Europe en París. 
Su escenografía es magnífica y representa un salón con unas arañas espléndidas. Rodea el 
escenario una pesada cortina de tonos rojos y oro que deja ver al fondo unos espejos semi-
transparentes que reflejan el salón y las lámparas, duplicando el espacio del primer plano, mien-
tras vemos a su través a los criados con ricos candelabros y las diversas acciones que se desa-
rrollan más allá. 
Cuando el Conde Ory simula ser un eremita, se presenta como si estuviera encima de un 
paso de las procesiones españolas en Semana Santa mientras, cuando sobre otro paso hace su 
entrada también la condesa y los costaleros los acercan y los alejan, recuerdan el matrimonio 
gitano de El amor brujo de Carlos Saura (guión de Antonio Saura y Antonio Gades, música de 
Manuel de Falla). El gracioso y muy acertado vestuario de los hombres y de las damas, que llevan 
claveles en lo alto de la cabeza, contribuyen a dar un típico aire español a todo el primer acto. 
En el espectáculo se hace uso del extrañamiento brechtiano y del siempre válido expedien-
te del teatro en el teatro. En efecto, la acción se desarrolla en un elegante salón de la nobleza de 
principios del pasado siglo y todos los presentes deciden representar Le Comte Ory y se repar-
ten los papeles. Así ya no nos encontramos ante una castellana de la época de las cruzadas, sino 
ante una mujer moderna y rica de ardides y la historia medieval se transforma en una exaltación 
de la inteligencia femenina curtida en poner coto a las intrigas y requiebros de los hombres, 
como muestra el gesto de la mano, que imita una pistola disparando, repetido varias veces por 
todas las damas durante el segundo acto. Al principio del mismo las mujeres maquillan a los 
hombres para subrayar una vez más que se trata de un espectáculo y, con guiños a los especta-
dores, hacen la parodia de la parodia. Al final, al regreso de la guerra de los maridos, padres y 
hermanos, todos sacan la banderita de la paz y el escenario se tra~sforma en un ondulante 
canto al pacifismo. 
Desde el punto de vista musical se trata de una ópera muy refinada y difícil. Dirige la orques-
ta del Teatro Comunal e de Bolonia Jesús López Cobas, el conocido maestro español, premio 
Príncipe de Asturias, condecorado en Francia y Alemania, director musical del Teatro Real de 
Madrid. Con su magistral habilidad supera las dificultades de la partitura, muy compleja desde el 
punto de vista técnico. Sabe ser puntual en los tiempos, en la expresividad y en subrayar con 
precisión la alegría y la animación del libreto. 
El tenor Juan Diego Flórez resulta totalmente arrollador en la interpretación del eremita, en 
la manera con que subraya cada pequeño gesto hipócrita con un matiz de ironía. Su magnífica 
voz muestra un completo dominio del medio técnico en particular en el fraseo y en el staccato. 
La soprano Stefania Bonfadelli brilla a gran altura no solo en la interpretación de los sutiles 
juegos amorosos, sensuales e irónicos, sino también en el dominio de las modulaciones, del 
floreo, en la seguridad con que acomete las notas más elevadas de la partitura con virtuosismo 
y técnica refinada. 
La mezzo-soprano Giacinta Nicotra, ambigua en su disfraz, nos ofrece junto con el tenor y la 
soprano un magnífico trío «A la faveur de cette nuit obscure». Muy acertada la interpretación de 
251 
Le Comte Ory, de Gioachino Rossini. Director musical:Jesús López Cobos. 
Director d'escena, f¡gurinista i escenógraf: Lluís Pasqual.A la foto,Juan Diego Flórez 
i Stefania Bonfadelli. Teatro Comunale de Bolonya. 
Lorenzo Regazzo aunque su voz en los bajos no es siempre plena y completa. Más robusta la del 
otro bajo, Bruno de Simone. La contralto Annarita Gemmabella exhibe una buena voz y un gran 
dominio del espacio escénico. 
Ha mostrado verdaderamente un gran nivel el coro del Teatro Comunal e de Bolonia, dirigi-
do por Marcel Seminara, que ha afrontado con dominio el reto de esta compleja partitul-a. El 
público premió el delicado y elegante espectáculo con numerosos aplausos y ovaciones, no solo 
al final, sino también durante la función. 
Vissi d'arte, vissi d'amore, una sera con María Callas, en el Teatro Manzoni de Bolonio 
Autora e intérprete: Rossella Falk. Dirección: Fabio Battistini 
Rossella Falk, gran actriz e intérprete de tantas emocionantes hero(nas, leyendo libros, re-
vistas, entrevistando testigos y ordenando sus recuerdos personales, ha recogido toda la vida de 
su entrañable amiga Mar(a Callas y metiéndose en su misma piel ha montado no un sencillo 
recital, sino un verdadero espectáculo dirigido por Fabio Battistini. 
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Ya en Madrid habíamos visto Master C1ass sobre la gran soprano interpretada por otra 
excepcional actriz, Nuria Espert, pero se trataba sólo de una breve parte de su vida. Este espec-
táculo, estreno absoluto en Bolonia, abarca toda su existencia y se presentará después en los 
más importantes festivales de teatro, abriendo la temporada del Teatro Valle de Roma. 
Rossella Falk sube al escenario desde el patio de butacas con un traje largo y oscuro acom-
pañada por la voz grabada de María Callas en la famosa aria de Tosca: «Vissi d'arte, vissi d'amo-
re». Habla como si fuera la misma cantante y cuenta su vida, imitando perfectamente su voz y 
sus ademanes como si estuviese abriendo su corazón al público. Empieza por su terrible infancia 
en Nueva York, donde había nacido en una familia de griegos inmigrados, y después en Grecia, 
donde había sufrido el hambre. Poco agraciada, obesa, con gruesas gafas, última en el afecto de 
su madre que prefiere a la hermana guapa y espigada, lucha desesperadamente para cuidar su 
voz en la que ella cifra acertadamente su fortuna. 
Rossella Falk continúa reteniendo la atención del público que sigue encantado sus palabras, 
sus movimientos, mientras la acompañan grabaciones originales de las más conocidas arias inter-
pretadas por la gran soprano. Pasa revista a sus primeras pruebas, a sus derrotas, al encuentro 
con Meneghin, su primer admirador, empresario y después marido, a las angustias de los estre-
nos hasta el gran amor con Onassis, insensible, rudo y vulgar. Pero subraya también el orgullo de 
ser consciente de su magnífica voz, el engreimiento por los exaltantes éxitos, considerándose sin 
rivales y refiriéndose con desprecio a las demás sopranos, porque nadie se había visto rodeada 
de tanto cariño y admiración por sus incondicionales, ni había arrancado tantas ovaciones como 
ella. 
En la segunda parte es Rossella Falk quien se interpreta a sí misma presentándose en el 
escenario con una bata y hablando de la amiga del alma. Recuerda los primeros encuentros con 
ella y en particular el último, quince días antes de que María muriese sola en su casa de París. En 
efecto, el I de septiembre de 1977 la convencieron con dificultad a ir a cenar a Chez Maxim's y 
a la salida una multitud la rodeó aplaudiéndole, algunos le ofrecieron rosas rojas y Rossella in-
tentaba darle ánimos haciéndole ver cuánto la amaba y admiraba el público. María contestó: 
«He recibido flores, mensajes de amor, pero en todos estaba escrito: te queremos, mientras 
nadie me ha escrito: te quiero». 
El público, en pie, aplaudió entusiasmado gritando: «Brava, Rossella». ¡Verdaderamente un 
gran éxito! 
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